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 ¿Jesucristo?                  

Me han dicho muchas veces

que un Jesucristo

vino a la Tierra

y murió para que yo viviera.

 

Pero si murió para que yo viviera,

entonces por qué sé que hoy mismo más de uno perecerá

y que tal vez a mí hoy o mañana me tacará.

 

Pero Jesucristo es tan listo

que no quiere la sobrepoblación,

pero tan...

que nos hace morir

en medio del sufrir.

 

Pero se dice que él se ganó

el título de "Maestro",

que a muchos enfermos sanó

y que a otros maestros lo que sabía les enseñó.

 

Viéndolo bien ese hombre es bueno,

pero si en verdad es "dios",

permite que pase muchos males.

 

Que los hombres se maten por fondos,

que de hambre y sed expiren

y que los demás países a esas personas jamás miren.

 

Se dice que es un "dios de amor"

y que dios está en cada uno de los hombres.

 

Si eso fuera cierto

los hombres se amarían,

sus cosas compartirían,
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de hambre y sed nadie moriría,

guerras jamás habría

ni abortos ni eutanasia,

ni con suicidios se encontraría.

 

Pero eso es un iluso creer

que todos nos vamos a querer

y que nadie va a perecer.

 

El mundo seguirá girando

en medio del olvido

y el odio que ni un dios ni un hombre

tendrán el remedio
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 A esa mujer...

A esa mujer que olvidó todo lo que le escribí,

la pasión que hacia ella siempre sentí,

aquella sangre que broto de mí

aún más roja que el rubí.

 

Aquella dama que ahora me da la espalda

y un día dijo que me quería, 

esa dulce novia con la que siempre soñé

fundar el paraíso, pescando amores

y cosechando cielos de colores.

 

Esa mujer que no pudo comprender

que la amaba tanto como el mismo Dios,

que era aquella inquietud que atormentaba el corazón

y solo por ella del tiempo perdí la noción.

 

Esa esplendorosa mujer con cabello dorado

y con un mirar vivo y aterciopelado,

decidió partir de mi vida e iniciar mi sufrir

con un juego de palabras que acabó con mi existir.

 

Al decir su nombre, las lágrimas empiezan a correr.

Si ella pudiera saber

aquel concepto de amor con el que la quiero,

ese concepto que ahora solo es un sueño.

                                        

En ella cupo el infierno,

siendo ella aquel concepto de amor

con el que me pasé horas y años,

pero solo recibí engaños.

 

En el que solo vi las primeras luces de un despertar,

un ilusorio amanecer que lo llegué a perder.

En ella, vi destellando la primavera,
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en la que una lucha de besos me cambió de era.

 

Ahora su corazón canta un adiós,

sacando lo que duele mas que una mezcla de gritos y dolor,

sacando esa difícil historia

que nunca empezó con un verdadero principio

y que fue tarde cuando intentamos darle un inicio.

 

Ahora, trato de no llorar,

y olvidar lo triste de esta soledad.

Trato de dormir

y no soñar con ese gran elixir

de sus besos sofocantes,

que se olvidaron de mi todo instante.

 

Con esta soledad,

esta locura que me va a condenar,

con esta iniquidad,

que con mi vida va a terminar.

 

Ahora solo te pido misericordia,

pues tu recuerdo me atormenta cada día,

me mata y me aniquila.

 

Solo te pido que me ayudes a olvidarte,

pues tú ya solo eres pasado

mi peor pecado,

aunque mi corazón de ti siga enamorado.
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 A la venta 

Mujer que vendes tu cariño noche tras noche   

debajo del marco de una puerta,   

con una pasión desierta,  

siendo tan solo una vulgar oferta    

para todo hombre que reproche un cariño  

y busque por un momento asilarlo en tu corpiño.  

  

Presentando tu belleza a los varones,   

mostrando ligeramente tus pezones  

durante la madrugada,  

mientras cariñosamente finges ser de tus clientes la amada.  

   

Con unos labios carmesí,   

una piel que va contando tus años  

y unos ojos que brillan llenos de ilusión  

de que un día llegue un hombre a conquistar tu corazón.  

  

En una esporádica habitación  

que es testigo de tus sueños    

y que también es sapiente   

que todos ante ti mienten   

mientras te prometen un mejor futuro,  

más sabes que su prometer es un vago perjuro.  

  

Oh mujer en el sexo complacida,  

haciendo de éste la parte más indeseable de tu vida.  

Tan sólo haciendo de tus gemidos una vaga cubierta   

de la parte más profunda de tu huerta.  

  

Oh mujer, que ofreces tu desnudez   

pernoctada a un sitio secreto y sagrado,  

dentro de la pesadez de no haber encontrado en tu vida a un amado  

y haciendo de tu ilusión solo un sueño soslayado.  
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Perla del más sagrado solio,  

mujer soñadora que mendiga inciertamente   

que el amor llegue a tocar su puerta.  

  

Intrínseca mujer, que haces parecer   

de un día un racimo de años  

en medio de un barullo   

de tu más secreto murmullo,  

  

nítida mujer con pureza engendrada,  

soñadora, mal amada  

que hiciste del amor una guerra  

  

Sagrado ángel impuro,  

que haces de tu cuerpo un prostíbulo,  

sacro ser de llanto nutrido.  

Soliloquio de mujer,   

  

varonesa de llanto llena  

abandonada en tus incipientes penas  

y de un anhelar que tan solo la muerte lo puede llenar.  

  

Un calvario maldito ha llenado tu vida,  

esa maldita herida en ti inmiscuida  

que llega a ver cada sublime alba  

rogándole a tu Dios que reclame tu alma.  
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 Adiós

Entonces adiós,

no me digas nada,

pasarán muchos meses sin que te vea.

 

Quizás mis amigos te vean y me hablen de ti,

o tal vez no terminen de cuestionarme

del por qué me aparté de tu lado

si me creían tu más fiel enamorado.

 

Ah... como nos quisimos tú y yo,

fue una hermosa historia de amor

que terminó llena de dolor,

 

fue una hermosa historia de amor

que culminó con la llamarada

de verte a ti enamorada.

 

Como memoro aquellas hermosas noches

en las que nos amábamos sin medida,

prometiendo que estaríamos juntos

el resto de nuestra vida,

 

en las que abrasados sin control

volábamos al Edén prometido,

extasiados ante nuestro seres confundidos.

 

Tomábamos el elixir de nuestra boca,

que cada instante con un sueño evoca

la sensación

que por ti latía en el corazón.

 

Nos acariciábamos en medio de la desnudez

de nuestras palabras,

al decirme que me querías,
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que de amor por mi te morirías,

me desgarrabas el alma.

 

Fui ese que te amo

en medio de las melodías del viento

y el  susurrar del pensamiento.

 

Fui ese que te buscó hasta el fin del mundo

deseándote cada segundo.

Ese que un día moriría

por saber que nuestro amor no seguiría.

 

Pero ahora llegó el momento en que parta de tu lado

pues ya está todo terminado,

llegó el instante en que partas de mi vida

viendo nuestra relación destruida.

Y ahora bien, me voy con un suspiro.
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 Amor Caduco

Ahora que caducó nuestro amor,

que dejamos de cavilar ante aquel sueño

de un amor con el mas perfecto diseño

y los dioses se negaron ante las peticiones

de volver a hacer felices a nuestros corazones

 

nos despedimos con tristeza,

con las más completa certeza

de que ya no nos queremos,

 

de que en nuestra mirada

ya no se encuentra esa llamarada

con la que nos enamoramos.

 

Terminaron oscuras nuestras razones

como de los días las defunciones 

que llenaron de tinieblas

nuestras ilusiones.

 

Nuestras risas se convirtieron en quebranto,

nuestras caricias las trasformamos abandono.

Cambiaron mucho nuestros días,

 

no conseguimos nuestros anhelos

de cerrar los ojos y alcanzar los cielos

con un cariñoso beso

que iluminara nuestro amor.

 

Ahora que no tendré tus besos en las mañanas,

que no será junto a ti que me salgan canas,

me empezará a afectar

cada mañana el poder despertar.

 

Te llevarás cada parte de mi,
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mi amor, mi existencia que a tu lado compartí,

aquel universo

del que me hiciste preso.

 

Ahora que asesinamos la esperanza

de volver juntos a casa,

que perdimos del amor el sentimiento,

tan solo queda llorar.
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 Angustia 

Hoy, una angustiosa noche,

en la cual el cielo llorando

vino a mi puerta preguntando

por qué te seguía amando.

 

Yo pensativo, le dije susurrando;

- Es que aún no la he olvidado

Y él me respondió

- Pero si ella de ti se apartó

 

y ahora me dices que te amó,

ella no recuerda lo que le dijiste

aunque estuviste con ella hasta en los momentos más tristes.

Ella...

 

- ¡Detente! Sí, yo sé que ella es así ahora en el presente,

y que nunca será como es en mi mente.

 

- ¿Y por qué no ves las cosas de frente?

Preguntó insistente.

- Porque no quiero perder la ilusión

de que algún día me ganaré su corazón,

aunque con ello pierda la razón.

 

Entonces el cielo dando un fuerte estruendo dijo;

- No puedo creer que tu ser

sea dominado por una núbil mujer.

 

Al momento se retiró y la paz volvió a aquella noche.

Yo, me quedé en mi lecho

pensando que lo que dice puede estar bien hecho.

 

Más la sigo amando,

esté lloviendo o esté estrellado.
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Pero yo sigo pensando

que algún día ella llegará diciendo;

"Te Amo"
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 Anhelo

Ya me es imposible dormir

tan sólo por estar pensando en ti,

siempre te imploro

mientras por las noches lloro.

 

Mis padres me preguntan 

el motivo de mi llanto,

más no me es posible el decir

que es por quererte tanto,

 

así que miento,

y dejo que mis palabras 

se las lleve el viento.

 

Anhelo sentir tu aliento

y siempre escuchar

la dulce voz de tu acento.

 

Tener tu boca a mi boca unida

es el placer más grato que puede tener la vida,

el goce más profundo

que puede disfrutarse en todo el mundo

 

Ah..., si supieras niña ingrata

lo que mi pecho te adora,

si supieras niña encantadora

la pasión que por tí abrigo,

 

tal vez entonces me amaras

y con tus labios mis labios besaras.

Si supieras niña encantadora 

que es imposible olvidarte,

tal vez me amaras en cualquier instante.
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Ámame pues niña pura

y sácame de esta temible tortura,

ven y calma mi reclamo

besándome los labios y diciéndome

"Te amo"
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 Ante Ti

Derruido en un colchón que grita tu nombre, 

me enfrento con indiferencia  a un futuro lleno de insipiencia  

que extraña reclinar en tu ser mi cabeza.   

En el letargo de la noche te veo frente a mi,  

mientras mi alma empieza a sucumbir.  

Te veo hermosa como siempre,  

  

ansiosa por un abrazo que proteja tu soledad  

y te haga sentir que a tu lado exista la más benigna seguridad. 

Por aquellos besos que a ambos nos hacían volar  

deseando en cada uno de ellos la perpetuidad. 

  

Beso tus labios, frescos como el invierno,  

que me muestran un amor casi tan grande como el eterno.  

Recorriéndote con la suavidad de las auroras  

y la languidez que al mundo colora.  

  

Saboreo tus ardientes pechos,  

frescas montañas que sucumben  

ante el furor inerme de tu ser  

  

y toda tú casi llegando a languidecer.  

Llego a aquellos botones en sus cimas   

con los que el Edén aproximas,  

con los que me pides moverte en una brida 

tú a mi unida.   

  

Mas con ligeras mordidas llego a tus oídos, 

recorriéndolos con delicadeza  

y la más gran sapiencia  

que loca te vuelve esa sensación,  

  

te alborota y acelera tu corazón,  
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en medio de gimoteos llenos de excitación 

que te obligan a besarme  

para extraer de tu cuerpo el calor.   

  

Frente a tu ardiente sensación   

siendo nuestros cuerpos una hoguera  

llego a tu núbil sexo de mujer 

y usando de mi lengua las más hermosas palabras  

hablo dentro de ti  

mientras tu sexo ante mi carcajea. 

  

Nos besamos mientras nuestros sexos unimos  

con la mayor perpetuidad que el humano puede alcanzar, 

gozando cada segundo  

y pidiéndole a Dios que sea el momento mas rotundo  

que la vida llegase a alcanzar.  

  

Mas la oscura realidad la encuentro de frente   

y cada noche me dice insistente  

que te he perdido,  

que jamás volveré a tener tu abrigo  

y naufraga en mis recuerdos te tendré por siempre. 

  

Hoy destruido frente a la realidad de que todo ha terminado,  

cada noche lleno de somnolencia  

le pido a mi Dios que revoque esta sentencia  

y que me permita aceptar que he perdido,  

pues ahora mi vida ha dejado de tener sentido  

  

ya que mi ser se encuentra derruido  

ante un futuro incierto 

y un pasado que aún no ha muerto.  

  

Hoy tan solo le pido a la vida  

un suspiro que me dé un aliento  

y un olvido que me regrese mi ser 
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 Aprendiz

Me enseñaste a dar un beso con amor

y a tu querer perderle el terror,

aprendí a ver las estrellas en tus ojos

y a controlar frente a ti mis enojos,

 

me instruiste para ver la noche en tu cabello

y cómo recorrer cada lugar de tu cuerpo,

supe ser un amigo incondicional

un amante sin medida y sin par.

 

Fui tu docto en el amor,

que aprendía cada paso sin control,

que imaginaba siempre lo mejor

para tu corazón y que jamás tuviera dolor.

 

Tú siempre fuiste todo para mí,

fuiste mi mujer incondicional.

Creí que a tu lado nunca iba a llorar

 

sólo conocería el amor por toda la eternidad.

Tú me demostraste lo contrario,

tu desprecio me llegó a matar.

 

Niña de mi alma

ahora sólo te imploro

enséñame a olvidarte.

 

Pues tú que me enseñaste el baluarte

que tenía aquel inmenso cariño,

con el que reíamos como si fuéramos apenas unos niños

y soñábamos con la eternidad juntos alcanzar.

Durante ese largo camino,

 

no me dijiste si ese ser divino
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me iba a apoyar

en el momento de que me dijeras

que todo habría de terminar.

 

Pues ahora despierto solo

y tú mitigas tus errores diciéndome

que el tiempo cura todo.

 

Y ahora que tú no estás aquí

no tengo quien me instruya y me diga cómo dejar de amarte

para sobrevivir cada instante

y a tu amor perderle el baluarte
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 Aquel Lugar 

Aquel lugar inolvidable

que siempre vivirá en mí,

aquella noche esplendorosa

en la que de frente te vi.

 

Sentí que me amabas,

al lado de aquel mural

en el que nos comenzamos a besar,

la noche nos hechizó.

 

Bajo la luna, la santidad de dos amores,

las estrellas nos gritaban que era nuestro destino

encontrar el amor en nuestro camino.

 

Aunque la timidez reinaba en nuestros corazones

todo aquel que nos veía podía notar

que nos amábamos,

que no solo era un juego

 

pues teníamos esa sensación

de compartir juntos una vida

perfectamente unida.  

 

Ese lugar donde nos hicimos uno,

con el bailar de nuestro cariño  

y un frescor que suavizaba nuestro corpiño.  

 

Aquel lugar que nunca nos va a olvidar

y siempre estará arraigado en nuestra memoria

siendo por siempre parte de nuestra más sublime historia.
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 Bienvenida

Bienvenida a mi tristeza mí querida varonesa,

bienvenida a mi dolor

que desde hoy te dedica este escritor,

a este luto de amor

 

que ahora es una historia de dos.

Envolviendo en recuerdos

nuestra dicha y nuestra alma,

nuestros sueños y nuestra cama.

 

Desde este amanecer te invito a ver

un nuevo mañana,

en el que nunca encontrarás saña ni tormento,

pues estaré a tu lado en todo momento.

 

Bienvenida a mi ilusión

que hace latir mi corazón,

que prohíbe morir a este loco humano

y que ya jamás te suelta la mano.

 

Tan solo pasa a mi oscuridad

querida mujer de mis amores,

pues en amarte jamás habrá errores

ni debilidad.

 

Solo ven conmigo a descubrir las cándidas centellas

que juntos formaremos,

en medio de querellas,  y blasfemaremos

por un querer más apasionado

que a nuestro lado habremos encontrado.
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 Cafeteria 

Diariamente en la cafetería aquella

a la que voy todos los días,

pues tiene una apariencia hogareña,

 

que tiene entre sus paredes amarillas,

fotografías familiares

y al parecer son algo ancestrales.  

 

Que en cada mesa un hermoso adorno de flores

que cada día es diferente,

pues siempre le regalan una a toda la gente.

 

Te reconocen desde que llegas

y con una linda sonrisa,

te hace sentir la más inmensa caricia.

 

Es una cafetería perfecta, mas no vengo por eso,

vengo creyendo

que el amor se presentará frente a mi en cualquier momento.

 

Pero te recuerdo a ti,

una hermosa mujer con un libro de Borges

junto a su pecho,

 

llegando tímidamente a preguntar

sobre una extraña escuela de leyes

que nadie conocía,

 

y resignada, decidiste sentarte a beber

una taza de chocolate, ya sin saber

de aquel destino que buscabas.

 

Empezaba a llover,

en aquel romántico atardecer. 
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Y empezando a  leer ese libro que llevabas

te veías hermosa y formal,

se te veía una flamante luna llena que brillaba

y un gran bosque que por ti  anhelaba dentro de sus ojos,

 

una flama que despedía en tu cabello

y en todo tu ser era una clara piel similar a un destello

tenías unos labios rojos como la sangre,

que al sonreír daban una razón para existir.

 

A ella desde que la vi,  muy tímidamente,

anhelaba encontrar en ella el amor incipiente,

 

pero ni idea existía en esta mente

qué decirle o qué preguntarle.

Yo moría por me acercar,

por  te alcanzar

 

Moría por decirte que quería besarte,

fusionar mis labios con los tuyos

y cerrando los ojos,

 

sentir que pasaban frente a ellos

todas  las estaciones del año,

hasta hacer juntos un peldaño

donde nuestro amor siempre crece

y jamás perece.

 

Y tomé una decisión,

que quizá después, de ella se lamentaría el corazón,

me levanté de donde siempre acostumbro sentarme

y con una mirada fija en el camino

ya sabiendo mí destino

 

sin mirar atrás me dirigí a la salida,
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lleno de preguntas por

lo que hubiese pasado con ella en mi vida,

 

y qué sería de mi si un día

mi ser la hubiera alcanzado

y el resto de mi vida estado ella a mi lado
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 Cibernético Amor 

Diariamente en el ciberespacio te puedo encontrar, 

prometiéndote con múltiples letras que por siempre 

en mi vida llegarás a estar.

 

No sé si sea por moda o por cobardía,

que te busco de esta forma 

día a día. 

 

Sentirme sin aliento en momentos 

que la vida me exige amarte 

y por más que lo necesito,

no logro encontrarte

 

y solo llorarle al arcano 

pidiéndole que me permita besar muy suavemente tu mano 

y frente a mi verte cada día. 

 

Este tipo de amor es como un vino, 

que deja un sabor turbio en la boca  

y unos ojos brillando como crepúsculo. 

 

Como una mañana sin fin, 

aún más pura que un serafín 

y más eterna que un Dios. 

 

Es un coral de amor silencioso, que brota de nuestros dedos,

empezando a tocar suavemente nuestro teclado, 

pues es la manera única de comunicarnos. 

 

Solo un beso mental nos podemos dar 

y así, tener en nosotros el mayor bienestar,

en el que el tiempo se nos va volando

y con unas simples palabras 

nos decimos cuanto es que nos estamos amando.

Página 31/128



Antología de Armando Sosa Bocanegra

 

Cantamos nuestro amor en medio de letras, 

óyelo cantando, lánguido por sus senderos. 

Sus palabras nimias tienen forma

y no le avergüenza el decirte te quiero. 

 

Tu voz que repasa las tareas diarias 

y toda la alharaca del mundo 

me habla para decirme en lenguaje cifrado que me ama, 

tu voz conmigo y tan lejos, que le da sentido a todo, 

tu voz conjuro encantado

con la que me prometes que por siempre estaré a tu lado.

 

Enamorado de ti siempre y ahora, 

siempre todo tuyo todavía, 

aunque tuyo nunca sea. 
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 Colegiala

Siempre desde mi ventana

veo tu llegada

de la mano con tu hermana,

pasas a diario sonrojada

similar al arrebol de la alborada.

 

Con tu risa haciendo

un fuerte estruendo,

con tu uniforme de colegiala

y tu mochila agarrada.

 

Pasas a diario muy acelerada

con tu belleza sin igual

así como tu suavísimo néctar

y tu perfume que necesito al respirar.

 

Con tus brillantes ojos

que iluminan mis días

y matan todas mis melancolía,

 

con tu corazón 

que será el único que amaré

y durante el resto de mi vida desearé

con toda mi admiración.

 

Siempre te veo pasar

creyendo que eres tú la colegiala

a la que por siempre voy a amar.
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 Confesión

- Ave María Purísima

- Sin pecado concebida

- Hola hijo

- Hola Padre

- Dime, qué te atormenta el corazón,

cuál es la razón 

por la que estas aquí

 

- Padre, un amor inmenso que viví,

era prohibido, un pecado lo creí,

y sin embargo no quise perderlo

pues sólo con verlo

 

sentía hacia ella una muy profunda adicción,

era adicto de su amor, adicto a su corazón,

por ella di toda mi abnegación.

 

Perdóneme, pues siendo un levita

me enamoré de la más hermosa jovencita,

la quise con todo mi ser.

 

Ella me arrullaba en su vientre,

me besaba en mis lamentos,

sin ni siquiera ver de frente 

la realidad en que vivía,

 

pues no tomé en cuenta de que algún día

tendría que dejarla 

o en realidad amarla.

 

El sacerdote escuchando sus lamentos,

observando que por ello sufría crueles tormentos

le dijo muy dulcemente;
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- Hijo mío, no hay nada que perdonarte

pues solo vienes a confesarte 

porque una mujer llegó a amarte

 

Hijo, si estás seguro de que la quieres tanto

y que ella por siempre te cubrirá con su manto,

puedes pensar en el seminario dejar

para que puedas lograr por siempre tu felicidad

y no vivas pasando desdicha

 

Hijo, ve a encontrar tu alegría

y no hagas tinieblas tus días,

no sufras en pensar en esa cruel decisión 

que cada día te atormenta el corazón.

 

Mejor ve y encuentra tu júbilo,  

descubre el amor,

que a tu lado 

hayas encontrado.

 

Vete en paz hijo de mi alma, 

ve con calma, 

ve con mi bendición

y tomando siempre la mejor desición

 

El seminarista sintiéndose aliviado

sabiendo que podía ser amado

y descubriendo en él a un ser más allá del seminario

 

se retiró de aquel lugar

se fue sin ni siquiera dudar la decisión que iba a tomar

y sólo diciéndole a aquel eclesial

- "Que Dios me perdone"
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 Constitución Romántica

En qué puede constituir quererte,

en dar ese amor ingente 

que sea el suficiente 

pienso mientras te tomo de la mano y te miro a los ojos 

luminarias que alientan mis acongojos   

En qué puede constituir quererte

me cuestiono insistente 

unido a tí con un beso, 

bebiendo el néctar de tus labios 

en el que me das tu incomparable sabor de mujer 

elixir suculento que me permites beber.   

Pues para mi eres demasiado 

que siento que hasta mi Dios agravio 

tan solo con tenerte a mi lado   

Mas tomándome de la mano 

me recuerdas que soy tu mas gran amado 

la bendición que la vida te dio

que inexplicables cosas sientes 

y tan solo puedes decirme que el amor de tu vida soy   

En ese momento me doy cuenta de que toda tú eres toda esa constitución 

formada tan sólo con besarte mientras sabemos que nos queremos de corazón

caminando de la mano sin ninguna iniquidad

pues nuestro cariño es pureza real    
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 Déjame decir que te amo

 Tan sólo déjame decir que te amo,

déjame decir que a diario aclamo

ese nombre glorioso

 

con el que la vida

me ha quedado destruida.

 

Con tu faz prodigiosa 

que es más bella 

que un valle de rosas.

 

Déjame mostrarte lo sublime

que puede llegar a ser 

este inmenso querer,

 

este anhelo de lograr alcanzar el cielo

contigo conseguir 

con sólo a tu lado vivir.

 

Déjame tener un beso tuyo,

para obtener el mayor gozo, el mayor orgullo

y que mis labios 

 

te digan en silencio

que siempre te ansío

en un beso profundo

 

y que sólo tú eres mi mundo.

Déjame mostrarte el paraíso,

que Dios tan sólo para ti hizo

 

y ver la inmensa suerte 

que puedo tener, 

tan sólo con volverte a ver.
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Déjame estar tan sólo un momento a tu lado

y ser tu más fiel enamorado,

antes de perderte 

y jamás ya, volver a verte.
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 Deseo

Deseoso de conquistar tu corazón,

jamás de ello perdiendo la noción

sólo alimentándome a diario de ti,

que serias mi luz de amor creí.

 

Bebiendo del néctar de tus ojos,

en los cuales nunca se notan tus enojos

y percibiendo el aroma de tus hechizos

que es más dulce y enamoradizo

que el perfume más allegadizo.

 

Teniendo el ardor de tus labios

que me ofrecían el beso más abrigador

nunca sabiendo cuál era el más abrumador,

 

y la dulzura de tu piel

aún más nítida que la miel

siendo una completa mujer

bella como el amanecer.

 

Me hundiste en la llama de tu querer

creyendo que jamás te habría de perder,

tan sólo te quise sin medida

viendo después mi alma destruida,

 

sabiendo que tenía un corazón de cristal

y era sencillo de quebrar.

Fue mi error, lo tengo que aceptar,

mas te creí un afán.

 

Y lo peor de todo es que te quiero

pero tú no me puedes ofrecer nada.

Ahora, escribo mi despedida

mi eterna partida,
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tan sólo dándote un adiós

de un ser que no lo escuchó Dios

y ahora se lamenta por haberte querido tanto.

 

Ahora aprendí de quererte el riesgo,

el construir castillos en el aire fue agitador

y creer que jamás se sentiría dolor

durante la pérdida del amor.

 

Yo fui ese que te amó

y un gran tiempo te esperó,

fui ese que te buscó hasta el fin del mundo

y el que exploraba en tus sueños,

ahora bien, me voy con un suspiro
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 Discúlpame

Hoy emocionada por nuestro encuentro,

sales a recibirme después de un año de espera

con una gran muestra de cariño y recordando

aquella luz de la nueva primavera

 

que el tiempo nos trajo

y junto con ella de amor el otro sublime gajo,

aquella aurora que en nuestros ojos se escondía

pero empezaba a iluminar el majestuoso día.

 

Hoy, ilusionada saltas a mis brazos y me recuerdas muy dulcemente

que siempre me extrañaste,

que a diario esperabas mi llegar

en medio de la oscura noche y la claridad del despertar,

 

que siempre saliste ilusionada

pidiéndole a Dios que no te tuviera olvidada,

pues tú me querías

y soñabas con que fueras mi más grande amada

mientras a aquel santo rogabas

 

que si no te quería de tu memoria me borraras

y aquel amor quedara por siempre en el pasado

pues ya no podría ser tu enamorado.

 

A diario partías llena de melancolía y frustración

sin estar segura de la razón,

pues creías que solo era una tonta distracción

para aquel loco corazón.

 

Ha transcurrido ya en nuestra historia un año,

en el que parecía ya un amor olvidado,

un amor bastardo.
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Hoy, que intentas de nuevo ese querer recuperar

y te das cuenta que no me puedes amar de nuevo de verdad,

que solo seria un juego el volverlo a intentar,

 

pues, entiendo, mucho tiempo ha sido

en el que tu corazón ha quedado destruido,

y el anhelar por un futuro a mi lado

la verdad lo ha demolido.

 

Comprendo, ya no te agrada que te hable al oído palabras de amor,

fracasé por no comprender que era inútil quererte sin estar a tu lado,

ahora este amor ya se ha terminado.  

 

Disculpa por apagar la luz de nuestro querer,

jamás me imaginé que lo llegaríamos a perder,

culpable o no

aún te extraño.

 

Y disculpa por tus ilusiones haber destruido,

solo déjame decir que te quiero tan solo una vez más

y no llores, pues ten en cuenta que tú no perderás,

no te lamentes por esto que ya no sientes.

 

Ahora vete en silencio,

y déjame con esta cuestión que el tiempo nos ha dejado

y que nunca te duela de este querer el haber perdido.

Vete ya y nunca mires a atrás pensando

que pudiste haber formado un mejor pasado. 
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 Eclipse

Quiero besarte como el sol besa a la luna

en medio de la oscuridad más bruna,

demostrándose que aún se quieren

y oscureciendo el planeta que admira su majestuosidad

 

al demostrarles de su amor la verdad

que será por toda una eternidad,

sin importar el tiempo que tarden en volverse a encontrar.

Así es nuestro amor mi querida,

 

que en ocasiones viendo que podría ser nuestra relación perdida

nos volvemos a recuperar,

demostrándole al mundo que nuestro amor es de verdad

y sólo necesitando a aquella divinidad

 

para que nuestro amor perdure.

La naturaleza será solidaria con nosotros,

el viento resoplará diciendo que te quiero,

que a diario te deseo,

 

dirá que nuestro amor será eterno.

La rosa que llevaré, te dirá un poema de amor

escrito con la pasión que a diario te demuestro

con el más profundo beso.

 

Los árboles nos dirán el cariño que pueden observar

al yo darte una caricia sin igual,

cambiaremos de color el cielo

al momento de demostrarte esa pasión que a diario anhelo.

 

Nuestros labios apasionados

estarán uno del otro aprisionados,

nos unificaremos

en el lugar mas hermoso
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que hayan visto tus ojos.

 

En medio de rosas

te diré las palabras más hermosas,

susurrándote al oído

que nuestro amor aún no está perdido.

 

Te dedico este poema de amor escrito en femenino

 y que lo demás lo decida el destino.

Tan sólo ámame como el sol a la luna

 

sin importar ya el tiempo ni la fortuna

que pueda haber en nuestro querer

y que decida el divino

el tiempo que habrá de durar

nuestro amor celestial.
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 El abrazo de un nuevo dia 

Hoy la mañana te abraza fuertemente

y regresa un hermoso recuerdo a tu mente

que puede apreciarse en tu vientre.

 

Estando sola en esa habitación

recuerdas a ese varón por quien perdiste la noción,

que después de haberte ilusionado

con una vida entera estar a tu lado,

te ha traicionado

 

y se ha ido diciendo que no estará contigo

ni con ese ser para darle abrigo.

Triste ante el recuerdo

 

lloras sin consuelo,

reclinada en el suelo

ante esos burdos recuerdos.

 

Pues tu única compañía

será ese hermoso hijo tuyo que estará junto a ti día a día,

pues tu familia ha dicho que estarás sola,

 

te han recomendado el abortar

y con eso todo problema tuyo solucionar,

pero te has negado,

 

diciendo que un hijo

será el mejor ser humano que estará a tu lado,

y de Dios el más puro regalo.

 

Mas ahora preparas su llegada con flores

e impetuosos colores

sin importar lo que digan los demás.

Pues es tu decisión nada más
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hoy que el día te dice muy dulcemente

que una nueva vida contigo llevas

y no tarda en llegar

 

que será el mejor amor que junto a ti pudiera estar.

Despiertas llena de alegría,

esperando a ese hermoso ser

que en tus brazos escuchará la más hermosa melodía, cada amanecer.
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 El Fantasma del Poeta

Cada noche como ésta; triste, oscura, desolada, depresiva. 

Vienen a visitarme mis emociones más impulsivas  

esos grandes amigos 

(¿O quizá enemigos?) 

con los cuales he pasado toda mi vida 

  

y que gracias a los mismos he alcanzado escribir 

cada una de mis poesías. 

  

Hoy tengo miedo de encontrarme con ellos 

una vez más de frente, 

pues cada que lo hago no puedo detener mi mente 

y cada emoción de mí se apodera repentinamente. 

  

Me llenan la cabeza de ideas para escribir de diversos temas 

que roban mi tranquilidad, 

llenan mi ser de ansiedad. 

  

Hoy no sé a dónde ir, pues saben dónde encontrarme, 

me es imposible el dormir 

pues se apoderan de mi alma y la corrompen. 

  

El mejor sitio para estar 

es frente a ese absoluto que me prometió cuidar 

y esperar lleno de pesadez 

que lo mejor llegue a pasar. 

  

Han llegado, tengo miedo, empiezo a sentir el estupor de su llegada 

pues ahora mi alma por ellos será apesadumbrada. 

Su fantasma de mí se apodera 

me hace caer en la mayor tempestad 

y ante la misma perder la ilusión de volver a despertar. 

Ahora tan solo queda morir.
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 El Precio de Pecar

Siempre me habían dicho que cometer un pecado tenía precio,

ahora lo comprendo,

pues quererte no ha sido nada fácil

y eso hace a nuestro querer frágil

y vulnerable a cualquier duda.

 

Pero ese es el precio de estar a tu lado

así como de ser tu amado,

claro, si la duda eso todavía no lo ha matado.

 

Pero yo aún te sigo queriendo

en medio de tanto estruendo

que la vida va poniendo,

y junto con él, el delirio y el tormento

que está en todo momento

 

¿Cómo no voy a quererte de la forma en que te quiero?,

si cuando te encuentras lejos

y no siento tu calor

hasta los labio me duelen

porque no tengo tus besos.

 

Si me pidieras no amarte, yo nunca podría hacerlo,

y si un día me faltaras, te fueras o no me amaras

igualmente te querría de la forma en que te quiero,

 

No me pidas que no te ame

porque simplemente no puedo
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 El Último Adiós

Hoy que me mata esta despedida

y tú quedas destruida

al saber que todo ha terminado,

 

que solo fue un sueño

con el más perfecto diseño

el ir juntos al altar

 

y unirnos por toda una eternidad,

que nuestra historia

llena de caricias y besos

 

con los que hacíamos los mejores momentos

llenos de los secretos de la oscuridad

de instantes casi imposibles de alcanzar

han terminado.

 

Perdona por apartarme de tu lado

pero no puedo contra ese bandido que me robó tu cariño,

me robó tu corazón

y destrozó el mío.

 

Hoy que mi corazón ilusionado

te dice que siempre ha querido estar a tu lado,

se da cuenta que está completamente trastornado

 

al saber que ya no lo quieres

y que ni una lágrima que pudiese derramar

sería útil para que tu corazón

me llegase de nuevo a amar.

 

Pues todavía te necesito,

mas no me hagas ni pensarlo

pues no será a mi
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a quien le entregues el querer de tus manos.

 

Tan solo adiós,

pues hoy nuestro amor se irá con el sol,

que sean felices ustedes dos

pues yo tan solo me quedaré con el recuerdo
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 El Último Beso 

Creí que nuestro amor se iría, 

conmigo aquel día

en que sola te dejé en la ciudad aquella,

 

sin una sola estrella

que alumbrara tu camino,

ni un ser divino

que te diera una explicación

 

del por qué se te rompió el corazón. 

Te dejé sola,

como muere en el mar una ola

o nace la gran aurora.

 

Prometí volver a tu lado

para ser por siempre tu amado,

tú tan solo sonreíste

mientras en mis besos te perdiste,

 

pues ya sabias 

que serían muchos los días 

los que tendrías que esperar,

para volverme de nuevo a encontrar

y ver la luz de un nuevo despertar.

 

Así como la melancolía 

que verías cada sublime día

en medio de la agonía

que sería nuestro amor separar.

 

Aunque la esperanzan no perderías,

pues estaría pensando en mí

todos los días.
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La vida se te hizo una completa oscuridad,

la ilusión de un mañana

se te llegó a terminar,

tan solo quedó tristeza y desilusión

en tu corazón

 

que no pudiste superar.

Sentiste mucha tristeza que no pudiste mitigar

y un vacío que no te fue posible llenar.

 

Sintió frío tu corazón

y lloró sin cesar,

vagabas por el mundo 

sintiendo que sin mí irías a morir.

 

Hoy estoy desesperanzado

y lleno de luto,

pues estoy muy lejos de tu mirar,

no te he podido volver a besar

y mi vida sin ti se me va a terminar 
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 Escondido en Medio de Versos...

Escondido en medio de versos  

salido de lo más profundo del pensamiento  

existen innumerables dedicatorias, sentimientos, desolaciones, advenimientos 

que no dejan de acariciar mi mente a cada momento 

 

He tratado de cegarme ante las personas que me han dejado de querer  

lo que me lleva (después de un tiempo) lágrimas por ellas beber  

pues mi corazón tuvo un ansia suprema por ellas  

que me hicieron alcanzar un ideal tal 

que después de un tiempo no pude distinguir mis sueños de la realidad.  

 

Escondido en medio de versos  

he dejado todo mi ser  

el cual en ocasiones me es difícil sostener 

entre la oscuridad del medio día  

 

y esos besos llenos de melancolía  

que solo hacían un tormento el solo pensar  

que un día todo tendría que terminar  

  

Escondido en medio de versos  

he dicho la verdad de toda mentira que me rodea,  

de personas que quizá no tengan ni idea  

que en ellos estuve inmerso. 

 

Mas en ocasiones mi vida es una mentira, 

una ilusión en la que aparento estar vivo,  

pues por muy dentro estoy completamente destruido. 

 

Vivo con temores a un desconocido suplicio, 

ilusiones que ni siquiera acaricio,  

fragmentos de lo que un día fue mi ayer,  
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quizá lo mejor sea mi desilusión como hombre sostener  

y con ella llegar a perecer, 

pues la vista he perdido  

de un futuro por el bien concebido 

algún sublime ideal por alguien enternecido  
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 Hablando con Dios

Esta noche hablé con Dios,

le dije lo que había pasado entre nosotros dos,

que después de haber tenido

un amor que no iría al olvido

de pronto todo se acabó.

 

Pues cometí el delito de inventarme una estrella

para cada noche ir a ella

mientras sueños llegábamos a inventar

 

pues ella me dijo que toda la vida me iba a amar

sin importar lo que pasara.

 

Hizo que alucinara,

pues me cree un cariño 

como se le da apenas a un niño

o al más sacro corpiño.

 

No tomó en cuenta que ese amor loco

me lo sembré en el alma 

sólo para quererla a ella.

 

 Y ahora muero,

pues perdí mi estrella, perdí mi aurora,

perdí el lucero que me iluminaba a toda hora

y muero en medio de estas tinieblas

de aquella nítida ilusión de quererla solo a ella.

 

Dios extrañado de lo que le contaba

me respondió con una muy tierna mirada;

Ella no supo valorar tu cariño

pues solo eran unos niños

que se inventaron una rosa

y codiciaron un beso
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para estar uno del otro preso,

cerraron los ojos a todo lo que ocurría 

pues su único mundo era la alegría.

 

Fíjate en los anhelos que hiciste realidad

y todo este tiempo en que lograste alcanzar la felicidad,

eres dichoso por haber tenido una mujer así

que siempre estuvo a un lado de ti

y te amó como tú a ella
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 Íntima Amada 

Íntima amada de mis recuerdos,

flor preciosa de mi palacio,

sed mía de la que me sacio,

pecado puro de mis adentros.

 

Quererte quiero si tú lo quieres,

amarte deseo, aunque la sociedad

no lo comprenda.

 

Tan solo déjame verte

en la oscuridad más insipiente,

permíteme besarte

si nuestro secreto no se pervierte.

 

Íntima melodía de mis entrañas,

tan solo ámame con tu enigma de mujer

que aún me es imposible comprender.

 

Solo quiéreme como te quiero

con ese color grato y suave,

que aún trinar no sabe.

 

Niña de mi corazón en mi mente enloquecida,

que Dios grabó tu imagen siempre pura,

tu dulce melodía

y figura llena de frescura

 

Tan solo déjame oír la armonía de tu voz

en éste momento innato,

teniendo el resplandor de tus ojos

dulce elixir que con el que me sacio.

 

Pero si te tienes que ir

desearía que solamente te fueras,
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yo no te llegaré a reprimir

y tú lo sabes que mi alma por ti siempre espera.

 

Déjame con mis recuerdos,

pues siempre estarás así a mi lado

siendo parte de mí.

Solo permíteme besarte una vez más

y hacer otro resplandor.

 

Solo déjame pecar queriéndote

y no guardes en tu alma ningún reproche,

pues todo nuestro amor lo dejaremos en esta noche.

 

Solo déjame oír la música de tu voz

en este peculiar momento,

teniendo tu esplendor siempre en el pensamiento.

 

Quizás te puedan amar con todos los amores,

pues se acerca el momento de tu partida,

más te juro que siempre te llevaré en la memoria

siendo tú mi más hermosa historia. 
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 La Llamada

Llamándote otra vez agobiado,

sintiendo que ya estoy preparado

para escuchar como siempre

tu contestadora,

que llevo muy arraigada en la memoria;

 

-"Hola, en este momento no te puedo contestar,

deja tu mensaje después que el tono

llegue a sonar,

me comunicaré contigo lo antes posible

si me dejas un mensaje irresistible"

 

Nunca contestabas,

huérfano quedé de ti,

siendo incapaz de dicha alguna alcanzar

y entrando por tu recuerdo a un profundo trance

de apología y melancolía.

 

Siendo solo un sortilegio pasaste por mi vida,

poco a poco viéndola destruida.

 

Esa novia con la que soñé en un día formar el paraíso,

blanca como la nieve

pero que me hacía daño.

 

No quiero que sea real,

pues al teléfono colgar

mis ojos dos lágrimas tienen que derramar.

Recordando aquella historia muerta

que hubo junto a ti,

 

aquella historia cubierta

de un hombre que me robó tu cariño,

de un ser que de rosa tiñó tu camino
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y tu corazón lo ganó sin condición.

 

Que te dibujó una ruta de estrellas

y tú caminaste sobre ellas.

 

Que respiraba con el aire que vive en tu boca

dándote una pasión loca,

que te besaba desde tu cintura subiendo hasta tu mano

y morían tus ojos mientras pasaba ese ser tan extraño.

 

Lo admito, he perdido,

y ahora te dejo este último mensaje, arraigado con un suspiro. 

 

Lleno de miedo caminaré por la vida,

sabiendo que fuiste mi gran cariño.

Pues lo admito perdí, y me quedé lleno de coraje,

pero te llevaré gravada como el más bello tatuaje.

Ahora olvida que fuiste mía

y vive junto a él la más majestuosa alegría.
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 Levita 

Dejé de ser un levita,

y ahora se me permite estar contigo, Anita.

Llevarte conmigo de la mano

hasta lo más inmenso de lo Arcano

 

como mi más fiel hermano,

siendo tú mi único ser amado.

Ir juntos por toda la eternidad,

conocer el amor de verdad.

 

Viajando por el universo,

ir con el ser más excelso,

completando esta existencia humana,

tan solo con una mirada,

tan solo con un pensamiento

 

que nos unirá a los dos,

con una palabra, con un pensamiento

en el mas místico momento.

Dirá a coro cuánto es que te adoro,

dirá que a todo momento te añoro.

 

Mas ahora 

que formamos un pecado,

con el mas fiel corazón enamorado,

que Dios siempre ha aclamado

y anhelante de estar por siempre a tu lado.

 

Ahora olvida el pasado,

aquel cruel pecado

de tristeza y desolación.

 

Iremos juntos con el Absoluto

a que nos cubra con su bendición
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con su puro corazón.
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 Llanto

Lloré por tu pérdida

que era la luz de mi vida,

y la razón

que hacía latir mi corazón.

 

Casi muero aquel día

en que me dejaste lleno de melancolía

y frustrado,

lloraba preguntándole al divino

por qué había sido conmigo tan maligno,

por qué se había metido en mi camino.

 

Que me alcance la vida para quererte,

te decía cada día sinceramente.

Te prometía sin pensar

que algún día nuestro amor

se podría acabar.

 

Pero tú me mandaste a la otra puerta,

dijiste que tu pasión para mí ya estaba muerta,

que tan solo fui uno más

 

que en la vida aumentaría

de tus quereres la cantidad.

Dijiste con indiferencia

que tu pasión para mí ya estaba muerta.

 

Yo te creía como un ángel

que me mandaba el divino,

para acompañarme por siempre en mi recorrido

y estar conmigo.

 

Ahora mi sueño más

grande es volverte a ver,
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tenerte entre mis brazos,

sentir el néctar de tus besos.

 

Ahora solo tengo un estúpido sueño

en el que mi vida empeño.

Solo tengo un maldito existir,

por el que tú me haces sufrir.

 

Tenerte a mi lado

hasta que la muerte nos haya llevado
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 Mariposa  

Ahora que veo a una mariposa 

que va y busca el néctar de una sublime rosa,

me recuerda aquel tiempo en que muy lentamente 

fui conquistando tu querer 

en medio de una búsqueda inmensa de cómo enamorarte. 

  

Te regalé mi mas gran baluarte, 

una apreciada pieza de mi corazón, 

sin darme cuenta de que lo nuestro era fugaz

sin ninguna razón.   Al igual que corta es la vida de una mariposa 

fue la vida de este ficticio amor,

efímera pero también calumniosa.   

  

Que al igual que la de la mariposa 

estuvo llena de flores 

de diversas fragancias y colores   

  

Nuestro cariño inició torpe, como el andar de una oruga, 

pues temía declarar hacia tí mis sentimientos, 

pero todo evoluciona a su momento 

y toma vuelo dando el beso primero.   

  

Muy despacio desplazándose en el aire 

queriendo no tocar tierra 

pues el alma a eso se aferra   

  

Mas todo es finito 

llega ese momento en que un día lo consideramos maldito, 

en que ya no vuelve a levantar el vuelo 

sino que todo queda por siempre regado en el suelo.   

  

Hoy tan solo veo a aquella mariposa 

suplicar el néctar de aquella sublime rosa 
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y a tí siendo feliz 

en tu nueva primavera, 

mientras yo le suplico a mi vida que muera.    
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 Me duele que seas tú

Silbando una canción de amor

y no dejando de consultar su reloj,

con la sombra fresca de una noche de verano

así como continuas gotas cayéndole en las manos

 

se dirige a la casa de su amada

con la cual lleva más de un año

y que cada mañana recuerda el olor de su cabello castaño,

la figura de su cuerpo de color canela,

 

de sus ojos, en los que se pueden ver brillar las estrellas

y casi un pecado es el soñar con ella.

 

Un poco retrasado por fin llega a la casa de su amada

la cual la puerta se le ve abrir

y con un beso en la mejilla lo llega a recibir,

 

el amado un poco extrañado

la saluda y disculpa pide por haber llegado retrasado

 

ella a eso no le da importancia

pero le pareció que de nuevo

llevó el aroma de una peculiar fragancia

que era de una mujer sin dudar

 

e invitándole a sentar

le dijo con todo el sentimiento de amar;

Me duele que seas tú, que hayas sido tú,

me duele que sigas siendo tú la persona

 

con la que deseo pasar el resto de mi vida,

porque contigo comprendí que no necesitaba conocer

a todo el mundo para saber que no eras el mejor.
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Una sola palabra quisiera para expresar lo que siento,

que no es amor si así lo creías,

pues cayeron en tierra errada esas semillas y no germinaron,

se ahogaron con tanta agua que Dios les dio,

porque Él mismo olvidó ablandar la tierra

para que en ella crecer pudiera.

 

En una sola palabra quisiera expresar lo que siento, pienso,

llevo dentro de mí en estos momentos,

pero de nada servirá pues acabo de comprender

que fue tonta esa idea mía de soñarte toda la vida

y tenerte a mi lado día a día.

 

Pensar que mi corazón pudiese te amar,

contigo pasando una eternidad,

créeme, ahora me doy cuenta que fue el más tonto ideal,

me hiciste soñar, me hiciste vivir,

pero ahora de eso me arrepentir.

 

El joven sorprendido por lo que le había dicho

pues era verdad,

que él había cometido el mayor desdicho,

 

y con la cabeza baja

así como lleno de vergüenza

le dijo con la mayor de las prudencias;

 

Es verdad te he engañado,

no eres la única mujer que está a mi lado,

pues busqué un beso nuevo

que le diera luz a mi fuego.

 

Yo sé que tienes herida el alma

y que la soledad no te deja en calma

aunque me tengas a tu lado

pues ya me niegas como tu enamorado.
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Pero no sabrás nada de mi otra amada

por si así lo querías,

pues ella no es culpable de nuestra separación

sino este tonto que te rompió el corazón

y ahora te dejará con la mayor decepción.

 

Después de un beso la dejó

con su mirada de profunda soledad

y unas lágrimas que no dejaban de brotar,

sabiendo que nunca la iría a extrañar

se fue para ya jamás volverla a ver

?

?
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 Mi Amada 

Mi linda chiquita,

del cielo la más bendita

que Dios me permitió estar a tu lado

y ser tu mas gran enamorado.

 

Con tu piel color canela,

que parece estar pintada

por la más fina acuarela.

 

Tu cabello más oscuro que la noche,

que parece un derroche

de belleza,

te lo digo con certeza.

 

Tus labios que aclaran todos mis momentos,

manjares suculentos

que se convierten en la más inmensa ternura

cada noche de locura.

 

Tus ojos que brillan amorosos

y eliminan todos mis enojos,

pues la belleza de tu mirada

hace derramar la más íntima lágrima

cada mañana

 

Cuando mi alma está agobiada

tengo a mi lado a mi amada,

que con una caricia cariñosa

me quita toda pasión tormentosa

y me hace dormir tranquilo.

 

Durmiendo, sueño contigo,

despierto y sigo soñando,

imagino que existes,
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siento que te quiero,

pienso que te amo

y vuelvo a soñar porque te adoro.

 

Te volviste en la mujer que más amo,

la mujer de mis ideales

con la que en toda la vida soñé

y ahora tengo la fe

de que estarás por siempre a mi lado,

siendo yo tu eterno enamorado.

  

Prometo cuidarte,

prometo amarte y entregarte

mi más profunda pasión,

darte el beso más abrigador

que en la vida has recibido.

 

Mi objetivo sólo eres tú

pues nos volvimos dos mundos y un amor,

dos sentimientos y un solo querer,

dos cuerpos y el más grato placer,

dos vidas y un mismo ser.
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 Mí Más Grande Ilusión

A pesar de estar en duda mi amor, 

de que te hayas robado mi corazón, 

que tu sonrisa se haya vuelto mi gran obsesión

y que para mí tu querer solo sea una gran ilusión,

te sigo queriendo.

 

Un amigo me dijo una vez 

que en estos casos lo mejor era dejar de querer, 

para que el amor de esta mujer 

me hiciera dejar de sufrir.

 

Pero mi corazón me dice otra cosa, 

pues vivo por una dama 

por la que siento que mi corazón ama, 

y estoy dispuesto a dar mi vida 

sin importar lo que pase lo que digan o lo que hagan. 

 

Pues tal vez mis ojos hoy no llores 

y mi sonrisa sea otra que la de ayer, 

pero por ella daría mi vida y mi ser

aunque el mundo no lo acepte,

podrás estar siempre en mi mente.

 

No me importa que haya más silencio que palabras 

solo quiero que me demuestre 

con un abraso y un beso lo que siente,

 

y así volverme loco junto a ella

para ser solo suyo

y así cumplir mi más grande ilusión que eres de ella 

aunque no le encuentren razón 
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 Mi Nuevo Amor 

Ahora, la tristeza es mi más fiel amada, 

pues sé que ella no me abandonará. 

  

Besará junto conmigo la pistola 

que entra hasta el fondo de mi boca 

y unidos acariciaremos el gatillo 

que la música de nuestro amor evoca 

  

Junto con ella, pinto mi cuerpo de rojo 

para liberar mis tensiones y mis enojos 

  

Saltará conmigo al vacío 

y con ello, me hará olvidar 

las penas y los dolores que están conmigo 

y a diario esquivo  

  

Una sobredosis me invita a tomar, 

y hacer que acabe de mi sufrimiento la perpetuidad, 

sin temer a que me vaya a equivocar 

  

Y junto a mi más fiel amada dormir para siempre 

siendo ya de lo que ocurre insipiente 

y por fin descansar 

de todos los sufrimientos que a diario me llegan a acechar 
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 Mi Soledad

Despertando otra vez solo,

a lo lejos veo por la ventana

dándome cuenta que existe otra triste mañana.

 

Me levanto sucio como siempre,

con un tremendo dolor de cabeza

que me aumenta la pereza

que cada vez más siento,

 

y me tomo un momento

para acomodar

cada uno de mis pensamientos.

 

Salgo del que un día fue nuestra habitación,

pensativo, susurrando,

dándome cuenta de que ya no me sigues amando.

 

Desayuno un cigarrillo,

en un sillón malherido

por las huellas que le ha dejado el camino.

 

Observando con indiferencia tu fotografía

en la que apareces llena de alegría,

te empiezo a recordar y a hacer débil mi corazón,

 

recuerdo nuestro pasado

en el que tú y yo estábamos enamorados.

 

Bebiéndome un par de lágrimas

ahogo el adiós que me diste

en medio de un sufrir tan triste,

 

expulso el humo de extrañarte

con un beso a mi más fiel baluarte,
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y sofoco mis recuerdos

 

con una botella de tequila

o mezcal,

pues mi economía se encuentra destruida.

 

Olvido en ocasiones comer

por el coraje que me ocasiona saber

que a otro entregaste tu corazón

y mi cariño lo hayas mandado a la perdición.

 

Ahora solo en este inmenso hogar

que grita tu nombre,

me enfrento a un pasado difícil de recordar,

 

y encaro como un hombre

a la locura

que me deja esta tortura.

 

Ahora envuelto en esta soledad,

tan solo te deseo

la más inmensa felicidad
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 Místicas

 El misticismo lo dejé atrás,

sabiendo que tu amor  tendría el mayor fulgor que podría ver jamás.

Ahora te amaré a ti, siendo tú

 

más bella que el rubí y más valiosa que la perla

que está como tu amor  escondido en el más recóndito interior. 

Ahora se me permite estar contigo, 

 

llevarte conmigo de la mano

hasta lo más inmenso de lo Arcano

siendo tú mi único ser amado 

 

Estar juntos los dos 

a la altura de Dios 

solo amándonos de verdad 

 

y hasta la muerte llegar siendo sólo tú 

el ser que yo más he deseado 

y por todo la eternidad  tendré a mi lado 
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 Mujer...

Mujer con el cabello de oro

y la mirada llena de vida,

con tus labios rosados 

y tu piel color de miel.

 

Mujer que impartes el anhelar

de besarte sin ni si quiera pensar,

de verte a los ojos

y decite; "Te quiero,

eres mi soñar y por ti me muero".

 

Mujer que a pesar de tus enojos

siempre se puede ver en tus ojos

el cariño que tienes

 

Y en tus alegrías

impartes miles de melodías al Arcano,

nunca odiando a un arriano

 

Tu llanto es capaz de romper el alma

del ser con más calma,

y al verte destrozada

con un golpe de dolor,

se desgarra el corazón.

 

Mujer que me dejaste con el sueño 

de ser eternamente tu amado,

tenerte por siempre a mi lado

y hasta la muerte poder besarte

 

Mujer preciosa y coqueta

no tengas lástima de este ser desfallecido

que ahora está arrepentido 

de haberte amado tanto,
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no tengas lástima de éste tonto y desahuciado

que ha aclamado tu cariño

como si fuera apenas un niño

 

y terminó con el corazón apesarado

por de ti estar apartado.

 

No te lamentes de este idiota

que solo del alma le brota 

un simple lamento,

pues piensa en ti en todo momento.

 

Ese ser que siempre soñaba 

que fueras por siempre su amada.
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 Mutilando el Pasado

Y así nos fuimos olvidando 

hasta convertirnos en desconocidos con recuerdos en común, 

intentando ignorar 

el pasado que juntos llegamos a crear. 

  

Ahora con un fútil comportamiento 

vamos por diferentes caminos 

fingiendo que jamás nos ha unido el destino. 

  

Luego de una amarga despedida 

que sólo hizo más grande la herida 

y que aumentaran los abrojos, 

  

después de darnos la espalda 

en medio de gritos y acongojos 

me dijiste que la historia ya estaba terminada. 

  

Pues ninguno de los dos sentía ese cariño 

que un día profesamos. 

  

Pues todo es triste 

el amor ya no existe, 

la paz ya murió, 

la gloria tan solo fue un sueño, 

un fantasma que al polvo volvió. 

  

Pobres páginas que anhelaron 

con la mayor de las ansias 

decir tan intensas cosas, 

y al fin, no dijeron nada. 

  

Algo muy íntimo me dice que lo pierdo todo 

al perderla a ella, 
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que mi ser se descompleta. 

  

Que al ir por diferente travesía 

mis pétalos de flor 

morirán en medio de un sonriente dolor, 

¡pero están secos mis ojos! 
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 Noche de Insomnio

Acostado a tu lado, con insomnio,

asechando mi memoria el nocturno demonio,

mientras tú finges dormir

y entre sueños olvidas que aún te quiero.

 

Viajo al pasado y recuerdo aquellos días felices

en que de ti estaba enamorado,

cuando con un beso primerizo

te dije cuánto te quería,

 

e ilusionados llegamos a un pacto,

para que nunca faltara

ese modo de actuar tan exacto

que nuestra vida nos trazara.

 

Juntos formamos un camino,

guiados por un majestuoso ser divino

hacia nuestra felicidad,

pues decíamos que nuestro amor era de verdad.

 

Pero poco a poco, la soledad que deja aquella oscuridad,

nos llegó a apartar de aquellos sueños,

nos llevó a olvidar aquellos hermosos diseños

que un día planeamos.

 

Nos hicimos daño,

con un muy profundo engaño.

Nos traicionamos y lastimamos nuestro  amor,

ese fue el mal peor. 

 

Convertimos de nuestro sueño en una pesadilla,

al darnos cuenta de que nuestra historia juntos

ya estaba destruida,

al darnos cuenta que no estarías a mi unida.
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Hoy que no puedo dormir,

solo me queda mentir al creer que te quiero,

solo me queda fingir un perdido anhelo.

 

Mientras que tú a mi lado,

ya me has olvidado.
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 Nosotros Tres 

Me he dado cuenta de que te he perdido,

que no volveré a ser más tu querido,

pues solo duermes a mi lado

para que no se den cuenta que todo está terminado.

 

Te dejé de decir "cariño"

e inicié a decirte por tu nombre.

En fin, ya todo había terminado

pues soy consiente de que no seré ya más tu amado.

 

Al acostarme en nuestro colchón,

me doy cuenta de que ya huele a otra loción,

oigo un crujido que no puedo interpretar,

como el de algún ser que te vino a amar.

 

Y nada te puedo decir

pues sé que me vas a mentir,

sé que tu corazón

perdió hacia mí esa sensación

con la que decías que me querías.

 

Sé que yo fui el culpable

pues dejé de ser por mucho tiempo afable

y delicado ante tu amor.

Entiendo, no le di el suficiente valor.

 

Quebrantamos ese compromiso

de hacer nuestra vida un eterno paraíso

hasta que la muerte nos visitara

y solo con eso nos separara.

 

En tu corazón ya no dejaste espacio para mi,

olvidaste el hermoso baluarte

que dejó de cariño esta parte.
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Me das besos que saben a traición,

que lastiman el corazón.

 

Ya no permites que mi mano sobre tu cuerpo pase,

con esa caricia que te lleva al trance

y te traslada hasta el firmamento,

en aquellos íntimos momentos.

 

Ahora me parece injusto discutir el derecho

de compartir ese goce en tu lecho,

pues juraste el ser por siempre mía,

cada noche, cada día.

 

Pero nuestro amor concluye

entre lágrimas que fluyen,

tú amando a otro

en medio de besos

y yo escribiendo estos tristes versos
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 Obsesión

Apreciando el amanecer 

desde mi ventana

imploro a Dios cada mañana

que me quieras,

 

que estés al lado 

de este ser empeñado

en todo momento.

 

Pues te volviste una obsesión

que se quedó en mi corazón

para amarte

en medio de mi ilusión

 

que espero no sea pasajera

si no que tú también me quieras

y me llegues a amar

como el sol ama al mar.

 

Y que nos adoremos tanto

que derramemos llanto 

de tanto querernos

y nunca temamos 

el poder perdernos.

 

Y así vivir gustosos,

vivir juntos 

hasta el fin del mundo,

hasta que la muerte 

venga y reclame nuestras almas

y las eleve a la eternidad

para siempre unidos poder estar.
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 Oda a una Princesa 

Eres la gloria del hombre y del mundo

que nos baña de luz cada segundo,

que muestra de la noche su grandeza

con tu innata belleza.

 

Exhibiendo la aurora de tus ojos

mientras se puede ver

la plenitud de tus sonrojos,

 

eres la lámpara de los amores,

que con tu belleza

llenas un mundo de fulgores.

 

Tal vez los hombres esperen horas de desierto

amargas pero siendo siempre suculentas,

estando por siempre contigo

y buscando por siempre tu abrigo.

 

Se ve como un milagro

el brillo en tu ser,

que hace a cualquiera el caer

a tus pies.

 

Tu cuerpo bello y misterioso

es la claridad de la mañana,

el signo de tu rostro

es el más grande himno jubiloso.

 

Ese cabello mas oscuro que la noche,

que cae como una inmensa cascada,

esas oscuras ondas

que bajan en la inmensa tranquilidad

y revientan donde las estrellas comienzan a brillar.
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Que muestra al mismo cielo de cada noche

que nunca tiene ningún reproche

ante su presencia.

 

Tu imagen pura y sonriente

provoca el amor más incipiente,

que hace el deseo de besar tu nacarada frente.

 

Y ahora solo tú serás esa flor primera

de la mas hermosa primavera,

y el mas puro ser

que perfeccionan cualquier nacer,

con tan solo al lado de ti pertenecer.

 

  

  

 

Página 87/128



Antología de Armando Sosa Bocanegra

 Partes este otoño

Se va el otoño

y tú te vas con él,

tal vez para ya jamás volver.

 

Siendo yo testigo

de que ya no vas a estar conmigo

tan solo me dices; "seremos siempre amigos".

 

Yo nunca me he enamorado de mis amigos,

y nunca tanto me había dolido

que el pasado lo dejaran en el olvido.

 

Después de prometerme tu vida

y un eterno calor

que de rosa pintaste el color,

 

ahora solo tengo un luto inmenso

en el que a diario pienso.

Y puedo alcanzar la muerte

solo por dejar de verte.

 

Ahora solo tengo tu partida

y esta triste vida

que a diario grita       

 

cuestionándome cada día;

Dónde está esa mujer

que me hacía enloquecer.

 

Ahora solo tengo una ilusión

que queda en el corazón

de que un día volverás

y terminarás con este gran sufrir

que me inquieta el vivir.
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 Perfecto amor equivocado

Mi corazón todo te entregué,

ilusiones a mi vida le dedique

diciéndole que me querías

que la vida junto a mi compartirías;

 

Mi futuro todo lo hice tuyo,

entregándote mi mayor goce, mi mayor orgullo.

La luz mía te la entregué toda,

 

mi corazón contigo ha errado,

mis ojos, al verte me engañaron,

mi razón la perdí, solo por estar a tu lado,

perfecto amor equivocado.

 

Al conocerte una inmensa luz creí ver,

al besarte, una llama ante mí se empezó a extender,

tan solo con verte me seducías

creyendo que mía por siempre serías.

 

Mía y de nadie más

pues estar ante tí me llegó a cegar,

el advenimiento de tu ser sobre el mío

me causaba cada vez más aridez

ante tu sensatez.  

 

Aristocrática toda te creí,

sabia y agradable

con un amor siempre afable.

Ante ti digno no seria

de despertar ni un solo día.

 

Fuiste mi luminaria,

mi sensación más sagrada

y un perfecto error
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que se encargó de causarme terror.

 

Juramos que era verdad aquella mentira,

pues solo decíamos lo que queríamos oír,

decir que mentíamos al creer aquella rara sensación

y evitar aquella inútil discusión.

 

Agua y aceite resultamos,

en medio de un tierno estrechar de manos.

De beso a mordida pasamos,

en nuestro inefable amor soberano.

Nos llenamos de aquella hipocresía

en la que se quedó nuestra simpatía

y nuestra alma se quedó vacía.

 

Ahora solo me engaño

al proclamar que te quiero,

al decir que te extraño

y el fuerte color del cielo

se niega a pensar  que aún te amo.

 

Vida mía no puedo continuar,

llorando te tendré que olvidar,

borraré lo que fue en vano

brindando con la copa en la mano

por este perfecto amor equivocado
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 Piedad

Postrado ante el santo altar

al Santísimo vengo a suplicar

que me escuche por piedad

 

y entre lágrimas le empiezo a confesar

cómo es que entraste en mi vida

y con ello, cambié una oración

por una muy extraña condición 

que me hacía desearte sin medida.

 

Que te entregué todo mi ser,

siendo tú esa sublime mujer sin mácula

con la inmensa plenitud de los amores

y aún más hermosa que un mundo de flores.

 

En medio de mis oraciones

le pedía con toda insistencia a mi Dios

que pudiera olvidarte,

que si no era posible juntos estar los dos

dejara de amarte.

 

Aunque en ti veía la gentil naturaleza

deslumbrando en tus ojos,

y la más excelsa belleza

que emana en tus sonrojos,

 

así como aquella cabellera, más clara que la verdad,

que resplandece como estrella ante la majestuosa divinidad.

 

Me besabas mucho,

con un beso lleno de los más hermosos sabores

que emiten la plenitud de los amores.

Tu cariño fue inquieto
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tan vivo como una ardiente caricia

que de sus manos emitía la delicia

de un enorme cariño hacia otro corpiño.

 

Y ahora, postrado ante el altar,

agobiado, no puedo dejar de llorar,

tan solo tengo una declaración

 

que es mi última decisión,

tan solo te pido que perdones

a este levita sin condición,

pues la amo.
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 Por fin te encuentro

Luego de haber buscado el amor en

distintas mujeres, 

de besar diferentes labios para encontrar diferentes placeres, 

encontré en una fiesta 

a una dama bella como la aurora 

que tan solo con su presencia todo colora. 

 

Con la que mi alma evoca   

un sentimiento distinto, 

mágico como la primavera 

como unir los labios por vez primera. 

 

Como la caricia que provoca el viento 

es el estar frente a ti en todo momento, 

como acariciar cada punto de tu ser 

con la yema de cada sublime dedo. 

 

Te vi por vez primera con un hermoso vestido azul, 

con los mas hermosos adornos, 

con unos ojos verdes como la naturaleza 

 

románticos, inolvidables, diferentes a los demás 

que brillan como el sol 

y con un blanco mas puro que la santidad, 

que abrían y cerraban como un par de arpegios divinos,

 

con unas mejillas rosadas como las flores 

y esa nariz fina 

y curvilínea. 

 

Tus dientes blancos como tu alma,

que conviviran con los míos en cada beso

y que me hacen sentir de ti preso.
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Un cabello rojo como el fuego 

que revienta en tu pecho, 

cae como cascada 

y hace que te sienta como mi grande amada. 

 

Tu boca, oh si, tu boca hecha divinamente para el amor 

para la cálida comunión del amor 

pero existe algo mejor; tu alma, 

 

tu alma recóndita, silenciosa, 

de piedades tan hondas como el piélago 

de ternuras tan hondas. 

 

Hoy siento que renace mi existencia 

con sutil convalecencia. 

 

No sabes lo que me haces sentir, 

las noches son tuyas pues eres mi sueño, 

eres esa santa florecita de cristal 

que siempre soñaba alcanzar. 

 

En ti veo la transfiguración de cada era, 

la luz de mis primaveras,

me es imposible el estar sin ti.

 

Oh mi noche de amor,bendita seas,

yo, que annhelo tus besos como una celestial comunion,

que te ame sin conocer el nombre que te dieron las hadas 

y me hiciste volar al verte sin si quiera tener alas. 

 

Quisiera noble mujer sutil y misteriosa 

que prendieras en los encajes de mi verso y mi prosa 

para junto a ti 

hacer de mi vida la más hermosa 
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 Por Siempre

Una eternidad es muy poco para estar a tu lado,

un segundo es demasiado para sin ti estar,

quiero encontrarme a diario con tu mirar

y con ello me hagas volar.

 

Doy gracias a Dios pues sé que tú me amas,

tu amor se me hizo mi obstinación

no sé qué hice para merecer tu amor

que borró el más profundo dolor

que había en mi corazón.

 

Los momentos junto a ti, cada vez me hacen más falta,

desde que te conocí sentí que volví a nacer,

ni un minuto aguantaría tu ausencia

que del juego del amor causa abstinencia.

 

Tu llegada me cambió la vida

y abrió las puertas a sueños y alegrías,

a una claridad le dio la bienvenida,

tu llegada se volvió mi debilidad

y mi más grande afinidad.

 

Moviste mis pensamientos,

pintaste mis ideales,

los hiciste estelares

para que mi vida fuera llena de apasionamientos

por tí sólo por tí.

 

Me ayudaste a levantarme de mi abismo

tormentoso

que me hacía sentir siempre como en un pozo,

 y me llevaste a la luz

donde jamás hay melancolía

e inspira el amor de cada día.
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Te juro que nunca te haré llorar,

no te mentiré,

confía y te enseñaré a amar,

te prometo que te haré feliz

pues prefiero morir a vivir sin ti.

 

Pues sólo con estar contigo

viviré el mas íntimo abrigo

que se pueda dar

y por siempre te voy a amar.
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 Recuerdos

El olor de tu almohada

cada noche te recordará que te quiero,

que eres mi mayor anhelo.

La tinta que se quedó en tu cabello

de cuando jugueteamos a construir castillos en el cielo,

 

te recordarán esas noches

que juntos pasamos hasta el amanecer

y que jamás te he de olvidar,

sin importar lo que llegue a pasar.

 

Te envolverás en lágrimas en esos momentos,

suplicándole al Dios desde tus tormentos,

porque la oscuridad de tu vida pueda terminar

y jamás en ella te veas destruida.

 

El rechinido de tu colchón

te recordará con qué inmenso son

llegué a quererte,

los caminos que juntos tomamos por la vida

diciéndote que eras mi Dulcinea

que jamás a tu lado mi vida se vería destruida.

 

Fuimos rivales del sol, solo fuimos testigos de la luna;

en la santidad de nuestra cuna

sólo escuchando tu risa

y sintiendo del cielo la más hermosa brisa.

 

Nos amamos con la belleza de las flores

y la pureza de nuestros  amores

que provino de aquella habitación,

en la que me demostraste de tu cuerpo la canción.

 

Te envolverás todas las noches en tus sábanas
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como lo hiciste al oscurecer en mis brazos,

preguntándome si te amaba

si mi vida yo te confiaba.

 

Esa cuestión te la contestaba con el corazón

y en medio de tu inmensa seducción

caía en el juego de tu amor,

en el placer de tu querer.

 

Me recordaras con la fragancia

que olvidé en la habitación,

con ese elixir que respiras con ansia

y solo te da una pequeña esperanza

 

de que algún amanecer vuelva a tu puerta

diciéndote que mi pación por ti no está muerta

y te beba sin encontrar límites,

volviéndonos los mayores amantes

y haciendo de ti todos mis instantes.

 

Y llorarás, como llora el cielo en el verano,

o frente a Dios pidiéndole perdón un pagano,

recordando la inmensa pasión que tenías en tu corazón.

 

Muchos anhelares quedaron en nuestra habitación;

algunos de ellos muy guardados en tu corazón,

creyendo poder volver a ver

aquel precioso amanecer

que solías apreciar a mi lado,  

siendo yo tu más fiel amado.
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 Soborno

Sobornaré al hombre que está en la cruz,

seduciéndolo con una imagen de cuando tus ojos imparten su luz.

Diciéndole tu hermoso nombre

y debilitando su parte de hombre.

 

Bajaré a ese ser que dijo salvarme

pero no logró que ella lograra amarme.

Le cambiaré el lugar a ese hombre

que dice ser el más santo,

y que el absoluto lo cubrió un día con su manto.

 

Yo no quiero esa dicha,

tan solo quiero terminar con esta gran desdicha

que tu amor me ha dejado

por lograr ser tu amado.

 

Ese ser de la cruz tal vez a esta alianza conmigo pueda llegar,

pero si Él considera que no está dentro de mi dignidad

tan solo ten en cuenta que siempre te voy a amar.
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 Solo Ódiame

Tan solo ódiame con todo el amor de tu vida,

que yo me esforzaré en quererte,

y que en que me quieras yo tenga suerte

para que tú a mi vivas unida.

 

Y que juntos padezcamos el mal del amor,

sintamos el más intenso dolor,

para juntos disfrutar del mal mas raro,

no es necesario explicar del porque en ocasiones es tan amargo.

 

Tan solo ódiame con la más profunda pasión

que haya dentro de tu corazón,

y quiéreme con toda la alegría

que cause tú más intensa melancolía.

 

No me digas que mis palabras son raras,

pues en ellas siempre aclaras

la pasión

que por ti abrigo.

 

Tal vez en este momento

no puedas estar conmigo,

pero siempre sabré que tu mirada

dirá que eres mi más fiel amada.
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 Solo Un Niño Enamorado 

La puerta suena sin cesar,

parece que caerá de tanto golpetear.

Al abrir, un niño ahogado en llanto,

y con el corazón lleno de quebranto

 

busca a su amigo para que le ayude a aliviar

el infierno que aquella mujer lo hizo morar,

y el enfurecimiento

que le hizo pasar en el infernal momento

que para ella solo se lo llevó el viento;

 

- Me mencionó que ella solo decía lo que yo quería oír

con tal de no reñir

y sin algún otro motivo,

pues ya le era indiferente el estar conmigo.

 

Que no quería ser el centro de mis peores enojos

y por eso me decía que me quería viéndome a los ojos,

besándome en medio de sonrojos.

 

Con una mentira que me hacia feliz

y ahora me arranca el corazón de raíz.

Me dijo que ya tenía otro amado

que a su lado por tiempo ya había estado,

 

que mentía al decir que me quería

y que yo solo era para ella un amigo cualquiera.

En ese momento ardí como fiera,

fui como un demonio,

 

pues en ese momento, sentí que me declaró la guerra,

sentí que me destrozó el corazón,

que de lágrimas mis ojos se llenaron 

mientras mis sentimientos se encontraron.
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Yo le grité sin pensar,

le juraba que en ese momento

con su vida iba a terminar

 

pues me volvió loco

ese engaño tan funesto,

y que su amor hacia mí fuera tan poco

al jurarme cada día

que me quería.

 

Ella fue mi belleza singular, mi dulcinea,

el milagro del autor de cielo y tierra,

mi sueño sin igual

esas razones que nunca podrían olvidar.

 

El amigo pensativo tan solo escuchaba,

mientras su amigo no dejaba de reclamar

por aquel ser tan especial

que ese día su vida destruía.

 

Por aquel ser que fue su refugio

y se convirtió en su mas íntimo luto,

en esa razón por la que perdía la noción.

 

-Me di cuenta que lo mejor por hacer

era venir a buscar una respuesta

un consejo que me ayude a entender esta traición

 

Ahora que se fue,

que ya no estará mas conmigo,

dime amigo qué puedo hacer.

 

El amigo se acercó pensativo,

habiendo sido de su historia testigo

y con un abrazo singular tan solo dijo;
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-Recuerda que la amas, y ahora es tiempo que la dejes ir,

ahora es tiempo de que seas feliz
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 Sueños

Regálame tu mirada 

para fabricar sueños dulce amada,

para saber que existe la ternura 

y la esperanzadora buenaventura.

 

Para tener un simple símbolo que se resumirá en un beso,

que será mi más hermoso sueño

dando tú el más precioso diseño

que me hará de ti preso.

 

Serás la luz de mis amaneceres 

y todas mis esperanzas 

olvidando todos mis ayeres

y dándote mis más grandes alabanzas.

 

Fabricaré para ti 

mis más grandes ilusiones,

que llenarán nuestros corazones 

con una loca sonrisa.

 

Me causaste una embriaguez de amor

pues te hice una ilusión

en mi corazón

que se quedó sumido en una prisión

 

que tan sólo te llama 

diciéndote que te ama

y fabrica ideales,

produce sueños

siendo tú el más hermoso diseño. 
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 Sueños

Regálame tu mirada 

para fabricar sueños dulce amada,

para saber que existe la ternura

y la esperanzadora bienaventura.

 

Para tener un simple símbolo que se resumirá en un beso

que será mi más hermoso sueño 

dándole tú el más precioso diseño

que me hará de ti preso.

 

Serás la luz de mis amaneceres

y todas mis esperanzas, 

olvidado todos mis ayeres

y dándote mis más grandes alabanzas.

 

Fabricaré para ti

mis más grandes ilusiones, 

que llenarán nuestros corazones

con una loca sonrisa.

 

Me causaste una embriaguez de amor, 

pues me hice una ilusión prohibida    

en mi corazón, 

que se quedó sumido en una prisión 

 

que tan solo te llama 

diciéndote que te ama.

Y fabrica ideales, 

fabrica sueños 

que tan solo a ti te enseño

siendo tú el más hermoso diseño 
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 Tan Solo Amigos

A pesar de nuestra buena amistad, 

de que somos tan apegados en el actuar

como sal en el mar, 

 

de que nos queremos tanto, 

que si me ves acongojado

permaneces a mi lado 

jamás dejando mi corazón apesarado. 

 

Que nos defendemos ante los dolores de la vida, 

no permitiendo que pese ni una sola lagrima por nuestra mejilla 

si no es de alegría. 

 

Tenemos una hermosa relación en nuestro camino

quizá encontrada por el destino

o porque así lo deseó el más grande ser divino.

 

Más ahora que deseé 

abrirte de mi corazón la puerta,

y hacer de mi cariño la más inmensa propuesta, 

 

nuestras vidas están divididas 

así como nuestra amistad destruida. 

 

De un querer con flores de violeta 

que pretendía darte 

y con él por siempre amarte, 

 

solo me quedó un inmenso desierto

en el que siento que deserto

y lloro, creyendo que todo es incierto.

 

Ahora me vuelvo loco

y tan solo te pido de rodillas
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que si cariño me das tan solo un  poco

y si tu vida sofoco

 

solo te olvides 

que un día te lo propuse, 

y nunca tu mente me acuse 

siendo para siempre tan solo amigos.
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 Tentación

Siempre al despertar

digo sin cesar una oración,

en la que le pido a mi Dios

que no me deje caer en tentación.

En la que le digo

que me libre del mal

que es aún más grande que el mar

y todos los granos de arena que allí llegasen a abundar.

Pero desafortunadamente te conocí a ti,

esa mujer por la que mis ilusiones perdí,

ese sol que alumbró mis noches

mientras me sentía perdido

entre los más inmensos bosques.

Esa mujer profiláctica que anuda los deseos

y lava las inmundicias,

que en sus labios tiene un néctar

con el que no deja pensar

Siempre que la tenía a mi lado

me sentía el ser más afortunado.

Los días eran interminables sin ella

las noches eran difíciles si no veía su estrella,

pero cuando estaba mi lado
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era la mas hermosa tentación

llevarla a lo mas profundo del corazón

Algunos dirán que es perfecta

más cuando estaba dispuesto a darle mi alegría

entregarle el resto de mis días

cada una de mis poesías

se fue sin una palabra

se fue diciéndome que jamás fue mi amada

y arrojándome a un recuerdo

que no llega al olvido

Dios mío, hoy te entrego mi tristeza

al igual que mi historia,

no te puedo dar el corazón

pues una ladrona se lo llevó sin condición

y juró no volver bajo ninguna razón
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 Toda tú

Toda tú conformas la majestuosidad,

conformas la belleza y la felicidad.

Eres aquella divinidad

que todo hombre vino a buscar,

 

esa perfección

que solo se entiende con el corazón.

Ni el rey David con toda su sabiduría

 

podría explicar esa mística manía

que me causas,

cuando en tus besos me exaltas.

 

Tus besos, tienen los más íntimos y los más hermosos versos

que me dejan pasmado, sintiendo tu poema entonado.

En tus caricias, siento la melodía que tus manos entonan,

esa hermosa canción, que llega hasta el corazón.

 

Lo íntimo de tu mirada dice "te amo", sin pronunciar una palabra,

y el latir de tu corazón,

me da una muy clara razón para estar a tu lado

y ser tu más gran enamorado.

 

Por tus ojos pierdo yo el control,

te siento, te veo y toda tú empiezas a arder

al ver que en tu cabello brilla el sol.

 

Eres fuego e infierno,

mi pecado fiel e inmortal

que me arrastra hacia el mal,

y siempre me recuerda cuanto te quiero.

 

Eres el fuego más puro,

en tu cabello negro tienes el sol
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que me quema,

una bendita tentación.

Este hechizo cruel matarme va,

al momento de un profundo beso amoroso dar.

 

Por qué ese Dios ha colocado el fulgor de tu faz prodigiosa,

tentándome cada día que me rosas,

haciéndote mi milagro

y tomando un dulce amor amargo.

 

Y ahora, solo me dejas contemplando tu faz encantadora,

con ese anhelo de hacer míos esos brillantes ojos de plata

que brillan aún más que las fogatas,

en las noches de serenata.

 

Por qué niña encantadora

te volviste mi perdición,

que ardes muy dentro del corazón

y que ahora para olvidarte no hay una buena razón.
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 Todo ha terminado

Hoy que todo ha terminado,

me llega por correo un recuerdo

que de mí te has olvidado

 

y llega memorándome que no volverás a mi lado.

Siendo solo un papel con una cita,

diciendo muy claramente inscrita

que ya no me quieres.

 

Lleno de melancolía y frustración,

me siento a recordar en mi viejo sillón

con una copa de ron

que por el momento me quita la aflicción.

 

Suspirando por ti,

recuerdo el pasado

cuando estaba de ti enamorado,

 

aquel día en que nos conocimos

y en medio de un beso lleno de timidez

te prometí que llegaríamos juntos hasta la vejez.

 

El futuro no nos importaba,

si teníamos todo o nada.

 

Un día llegamos juntos a una alianza del amor

en que los ángulos del cielo y la tierra

se unieron e iniciaron una nueva era.

 

Nos decíamos que nos amábamos en silencio

calibrando nuestro amor

con el mas inmenso fulgor.

 

Pero llegó una mañana en que me dijiste
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que todo fue un error,

y que por mas dolor

que me causase

 

no me querías

y tu vida junto a mi ya no más compartirías.

 

Hoy que todo ha terminado,

me siento a recordar

todo lo que tuviste que dejar en el pasado.

 

Hoy que ya no estas a mi lado,

tan solo le pido a Dios que lo nuestro

no lo dejes por siempre en el pasado.
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 Tonto Soñador

Me hiciste un soñador nada más

un soñador de tí,

creyendo que tu amor nunca llegaría 

a un adiós

y siempre estaríamos juntos los dos

 

Vivía ilusionado

con estar siempre a tu lado,

besarte toda la eternidad

junto a la más grande divinidad.

 

Te fuiste apoderando de mi alma

lenta y sutilmente,

de manera tal

que te quedaste en ella eternamente

y le causaste la más profunda calma.

 

Tu amor ardió en la sombra 

como una llamarada,

dándome tú un deslumbramiento

para todo momento.

 

Mas no dejaste que nuestros labios 

se fusionaran mientras

nuestros brazos se entrelazaban,

y mi voz te decía

cuánto te amo.

 

No me permitiste 

un trozo de tu corazón tener

ni volver a ver 

las estrellas que brillan en tus ojos.

 

Solo me dejaste con tu recuerdo
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y con el más inmenso anhelo

de volver a tenerte a mi lado

pues no te he olvidado.

 

Hoy solo me dejaste con tu deseo

y mi esperanza,

teniendo el más grande error,

siendo el más gran idiota

que se quedó con el alma rota
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 Una Vez Más 

Tendré que contar una vez más

esta historia tambaleante,

en la que demostramos en cada instante

que no teníamos rituales dentro de nuestro silencio,

de una canción que resonaba en el cencio.

 

Finalmente, fuimos parte de una misma historia,

de un bullicio que formamos dentro de la memoria.

Fuimos solo una pequeña fracción

del enamoramiento que queda arraigado en el corazón.

 

Esa triste melodía que abrillantaba cada día,

mas dentro del corazón nos afligía aquel dulce son

con aquella humedad del aliento,

la que nos hacia hablar otra vez del desfile de tus sentimientos.

 

Solo un susurro para el duelo

un túmulo perdido.

De nada valdría ser el que invoca el latido de tu corazón

en medio de la plegaria oscura de esta razón.

De nada valdría,

sabiendo que siempre estaremos en discordia.

 

Ahora pesan demasiado las palabras,

pues me convertiste en un huérfano de amor

y ahora ya todo es peor.

 

Ya no soy digno de escribirle salmos a tus ojos,

de tocar los pliegues de tu piel,

de navegar por tu boca

y enloquecer mientras mi alma te toca.

 

Solo un vestigio tuyo me ha quedado

muy dentro del alma, que me recuerda
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que de ti  fui el más grande enamorado.

 

Ahora, solo quedémonos en silencio,

que es lo único que ansío.

Y déjame componer música con tus ojos  

al momento que corren tus sollozos.

  

Déjame acariciar

esos recuerdos que me dicen "te quiero".

Permíteme a tu lado dormir en medio de este gran sufrir.

 

Y una balada tuya escuchar

hasta que el amanecer nos llegue a sorprender,  

tan solo una vez mas.
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 Viento

Hoy el viento pasó por mi ventana

preguntando por tí Mariana

cuestionandome si aún te quería

si todavía era como aquel día

en que estabas a mi lado

 

si aún me tenían hechizados

tus brillantes ojos enamorados

y todavía existía la llamarada

al verte en tu timidez sonrojada

 

Yo serio en la respuesta

le dije en con modestia;

el tiempo ha pasado,

ella de mi vida ya se ha alejado

 

Aún la quiero

pero tenerla a mi lado 

ya no puedo.

 

Todavía recuerdo

la hermosura que tenía sin igual

haciéndose de mi vida un afán.

 

En medio de besos profundos y amorosos

me preguntaba cuánto la quería,

yo nunca le mentía

siempre se lo demostré,

la quise como el hombre ama al día.

 

Lloré por su pérdida

que era la luz de mi vida.

y la razón

que hacía latir mi corazón
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Casi muero aquel día en que lleno de melancolía

y frustración

dejándome sin mis quimeras

y rotas mis primaveras

 

se fue de mi vida

se fue mi querer,

olvidando a este ser

que la quiso sin medida

y ahora tiene el alma destruida.

 

El viento en medio de mi llanto

y solo viendo de mi corazón el quebranto

se retiró en silencio

pidiéndome perdón por aquel cuestionamiento.

 

Yo sigo en mi dolor

por la perdida de aquel inmenso amor

y el luto que en cada amanecer 

creo ver
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 Y ahora...

Sí, se terminó el juego,

con solo morusas de aquel querer imaginario

y desdichas que sufríamos a diario,

dejando a nuestro amor ciego

y padeciendo por tener solo del corazón un pliego.

 

Ahora, cada vez que pienso en ti,

se me llenan los ojos de recuerdos

que para comprender son muy lerdos,

aunque les intente explicar

que tú de mi vida ya te llegaste a apartar.

 

En fin, todo fue parte de una misma historia

que se quedó arraigada en la memoria,

de un mismo ritual

que juntos formamos,

con un corazón que sonaba a un mismo son.

 

Solo queda un túmulo perdido,

una delicada nota, que se ha alcanzado a escuchar para el recuerdo.

Solo ha sido un susurro

perdido en el silencio.

 

Fuimos una luz que se extinguió rápidamente,

solo un ideal que se hizo casi imposible alcanzar,

un suspiro para el recuerdo

pero que siempre fue el volcán de amarte.

 

Que más da,

hay cosas que no cambian

de todos modos el viento ignorará estas cenizas,

en medio de estos labios que siempre te aclaman

suplicando a aquella mujer que siempre le decían cuanto la amaban.
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Ahora solo le pido silencio al futuro,

pues no quisiera encontrar de su voz ni un susurro.

solo le pido que me permita aceptar que he perdido

mientras entienda que aún estoy muy confundido.

 

Más como siempre, hay cosas que no cambian,

aunque sería mejor buscar otra imagen, otras palabras.
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 Bienvenido

Bienvenido, oh mi odiado fantasma, 

a acechar una vez más las puertas de mi alma, 

a derribarme cada día  

mientras finjo tener alegría. 

  

Mas no estarás solo, 

te acompañará mi tristeza 

más estará llena de indiferencia,  

  

te acompañará mi silencio 

mas no esperes que te responda 

de los secretos que sobre mi esconda, 

  

estará contigo mi apatía 

no importándole que estés con ella día a día, 

no tomando en cuenta tu presencia 

pues le causará desdén tu existencia. 

  

Bienvenido fantasma, sin nombre ni rostro 

pero lleno de cortes y quebrantos, 

sin voz ni conciencia 

más mis labios siempre silencias 

ante el daño que me causas  

  

Bienvenido, oh fantasma del poeta  

pasa y llena mi corazón una vez más de versos de amor 

haciendo bellas palabras mi mal peor, 

  

reclina en mi ser tu cabeza  

mientras me abrazas fuertemente 

y me haces una vez más tu escribiente. 

  

Llena mi ser de tu escalofriante dulzura 
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haciendo de mis letras tu más bella figura, 

inunda una vez más mi ser de tus versos 

haciéndome de tu sentimiento el más infringido preso. 
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 Idiota poeta

Idiota poeta que creíste en tu propia mentira 

e hiciste parte de tu vida un sopor que no tiene rostro, 

un sueño que no tiene nombre 

y que supuestamente te hacía sentir todo un hombre. 

  

Una idiotez sin tiempo, pero llena de dolor 

aquel ser que se convirtió en tu mal peor,  

esa mujer que conociste por accidente 

y se convirtió para ti, solo para ti, en un importante ser viviente. 

  

Oh idiota poeta que convertiste tu vida en una anacoreta 

que te hizo solo un místico soñador  

con la que forjaste en tu vida una epístola de amor,  

  

una historia que jamás sería trazada 

y se está llevando tu existencia  

mientras lo ahogas en prosas  

creyendo en tu mentira. 

  

Idiota poeta que ahora solo forjas palabras muertas, 

mientras unes cariños inexistentes y ves un futuro inalcanzable 

creando en ti una llamarada sin nombre ni destino. 

  

Idiota poeta sólo acompañado por esa saudade que no te abandona 

ese sueño sin futuro y sólo forjado con ideales  

mientras que esperas que de su amor te abriera la puerta  

siendo un desconocido que se acerca a su huerta  

  

Ahora es tiempo de que aprendas a perder  

(lo que nunca has tenido) 

y resignarte a la realidad de que jamás lograrás ser su querido 
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 Mortus Eternal

Ahora me tienes hincado ante ti  

absoluto de mis ancestros 

no encontrando una clara razón 

para entregarte de nuevo mi corazón, 

  

para volver frente a ti estar,  

pues me tienes aquí solo por mi madre  

de la cual mi hermana insiste que te la acabas de llevar,  

ese ser que me educó 

y siempre en ti confió. 

  

Esa dama que siempre me cuidaba sin condición  

y siempre vio en ti  

a todos sus problemas solución. 

  

La mujer que perennemente me dijo que tú me querías 

y bajo tus manos encomendó todos mis días 

confiándote mi ser y el de mis hermanos 

creyendo que por siempre nos tendrías entre tus manos. 

  

La sublime fémina que me llevó en sus adentros  

y me protegía siempre en mis tormentos,  

la que me acompañó durante mi crecimiento 

y la vi envejecer  

hasta el momento que entre mis brazos llegó a perecer. 

  

Esa varonesa que yo quise (y aún quiero) 

pero ahora está bajo suelo 

quebrantando todo anhelo 

de volver a ver junto a ella nuestros castillos en el cielo. 

  

Ahora que ya no está conmigo 

solo enfrento de mi madre el óbito  
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mientras regresa a ti este ser que tienes en el olvido 

aquel que perdió "el sublime amparo" que le dices tener 

ante la incertidumbre de saber si todavía en ti creo. 

  

Hoy que vuelvo a ti deidad sin nombre, 

la cual quizá solo sea  

una fantasía creada por el hombre 

que le da forma a la realidad 

creando esperanzas en la humanidad, 

  

me encuentro quebradizo y sin poder hablar 

en una seria fragilidad  

hincado ante el olvido del que un día fue mi divinidad.

 

  

Ahora solo dime hermana mía dónde quedó tu Dios,  

dónde quedó ese ser que me ampara día a día  

en estos momentos de agonía. 
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